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Aspecto del desfile en la pista de atletismo del Estadio “CYSSA” de Juan 
DIA DE LA EDUCACION FISICA Lacaze, realizado en el “Día de la Educación Física”. 


(Fotografía Juan Caruso). 
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POivos y COLORETES 


MI da tooo estadio del Club CYSSA en Juan Lacan, 
ll Colonia, que está a tono con el progreso de lo oo. 


DÍA DE LA EDUCACION FISICA EN JUAN LACAZE 


monia y destreza de sus participantes, re 
fejando también la forma en que evolu- 


mtonces los progresos alcanzados en las 
fumpetencias atléticas en general, donde la 
culminación de múltiples figuras, a través 
de una sucesión de etapas imolvidables, han 
esstificado el impulso sereno y metódico de 
la actividad deportiva uruguaya, prestigia- 
do su desarrollo por las aludidas expresio- 
nes de vigor y habilidad cuyo ciclo ac 

ba de tener en los Juegos de Londres la 
resonante clasificación de Eduardo G. Ris 
Sy como vice-campeón olimpico. 

Hoy, pues, las reuniones y competencias 
imspiradas por el Día de la Educación Fí 
sica no sólo darán motivo a hermosas al 
ternativas en los campos del deporte, en los 
sentros de enseñanza, en las instituciones 
en general, sino que podrá verse el aumen 
to de cultores, esa vinculación cada vez 
más grande que las generaciones le van 
aportando, por estimar que alcanzan un s: 
laz imprescindible y aprovechan su factor 
de salud y energía. 

Es con simpatía que han de mirarse las 
gestiones deportivas, pues al per que el 
músculo vigorizan los sentimientos frater- 
pales, habitúan a las manifestaciones gen: 
rosas, intensifican los conceptos de solida- 
ridad y justicia, condiciones todas que de 
finen a los pueblos superiores. 

> 


En el Estadio del Club Cyssa, de Jua: 
Lacaze, Colonia, y por un feliz deseo de 
lograr el más notable esplendor de la jor 
nada. como es reunir alí a distintos núcleos 
Ge otras zonas, los actos del Día de l> 
Educación Física, fueron anticipados para 


Instante de lus 


la fecha del 24 del actual. Por eso mismo 
hoy, que en toda la República se celebr 
tan grata circunstancia, dando cuenta d 
aquel acontecimiento, no sólo acreditamos 
la tarea tesonera y competente del Club 
Cyssa, de los profesores Srta René Gara 
teguy y Andrés Ciapessoni y cuantus cola- 
boran en la eficiencia de la cultura física, 
sino que brindamos una expresión elocuen- 
te para revelar el alcance que cobra la ac- 
ción metódica, precisa, tenaz e inteligente 
de quienes bregan en todos los centros del 
pais, con la ansiedad y el cariño que im- 
pone el sentirse intérpretes de un ideal de 
espléndidas proyecciones humanas, como 

el que desde la ley batllista de 1911 


estimula la bien entendida función depor- 
tiva. 

En Juan Lacare, al aparecer el escena- 
sio de canchas, césped, gradas bajo su aire 
y su sol, la población entera experimentó 
el aliento de una alborada feliz; desde en- 
tonces comenzó a abrirse en las tareas in- 
dustriales, el firme rayo de una esperanza: 
el deleite deportivo, tan necesario. 

Más tarde, quedó habilitado el local so- 
cial del Club Cyssa, todo un establecimien- 
to para propender a la alegría, a la distrac 
ción, tendido también a intensificar víncu- 
los, a imponer ese júbilo particular de quie 
nes saben alternar satisfechos y solidarios 
con los que sustentan propósitos análogos. 


Se. Fi 


Tomemos el Día de la Educación Física 
en Juan Lacaze, y sus realizaciones en favor 
del desenvolvimiento más cómodo y efi- 
ciente de la obra deportiva, como un signo 
ejemplar de la cooperación particular a una 
obra de amplios horizontes, la que, etapa 
tras etapa, recibe el concurso altruista de 
ls que se sienten identificados con ella 
por comprender su loable finalidad, de la 
que hoy tendremos, en la completa cele- 
bración fijada para todas las plazas, centros 
de enseñanza e instituciones del país, un 
nuevo cúmulo de actos, que son el resurnen 


de un inmenso caudal de esfuerzos.  ” 
U. B 


Fenerol de Colonia (campeón); y Holvético, que hicieron Bankeé-“=". Jueces: Sres. E. Nicola y P. Amigo. Blíambro de la Podesación 
'emchi. 


Los equipos de volley-ball CYSSA y Tarariras, 


inari Mos de 1, O D. Manuel del Castillo; del Crimen, 
o einerio, en los altos de la cs D. E. Quiles: del Jugeds Ordinario, D. 


GUIA DE FORASTEROS 1839 ¡Hrs nn E a 


e de Hacienda y Comercio, D. Joa- ejercicio, cuando menos —desde que noes. - 
El cargo de Jefe Político no existía, y quín de la Sagra y Períz, San Carlos —Sa- posible certificar la exactitud ni lo comple- 
EN abril de 1839, recién aparecido “ej las funciones —muy ampliadas — corres. randi— 87. to de la liste que glosamnos— eran estos: . 
Constitucional”, papel púllico monte- pondian a un Intendente General de Poli- En la misma calle San Carlos, don nú. Profesores d» Medicina y Cirugía: Teo 
videano cuyo nombre iba 2 perdurar en log cía, Luis Lamas (padre de Don Andrés y meros más adelante tenía su sede la Junta doro M. Vilardebó, calle del Portón: ] 
anales de muestra prensa, principió la Pi” hermano de D. José Benito), titular tel An Higiene Pública, presidida por el doctor Previtale, Portón N* 2; José P. de Otix; 
blicación de uns Guía de Forasteros, que, importante puesto ——que luego se Sr rreodoro Vilardebó, San Joaquín — Treinta Pedro Otamendi, San Gabriel —Rincón— ? 
si entonc”g reportaría mucha utilidad a la mió-— tenía despacho en el Cabildo y domi- y Tres— N? 97. La Administración de Va N* 102; Lope Merino; Ramón Ellauri, se- E 
gente, ahora encierra, para nosotros, YA Ya- cilio en la calle San Luis —Cerrit--— £, Cura a cargo del Dr. Juan Gutiérrez Herse- — creturio de la Junta de Higiene; Cayetano ey 
vo interés informativa, Para la buena comprensión de 1 ¡De- sa. médico de Policía, San Carlos 66. Garbizo. y Pedro Maccimbene. ' 
La República concluía de salir de un lar- 
80 período de guerra civil. El general Rivo. ' 
ra, jef- del ejército llamado constitucional, ' 
era gobernante de facto después de la re. : 
signación del mando por el Presidente Ori. ; 


propiamente dicha y con sus elementales 
caracteristicas— no pasaba más allá del ro. 
cinto emurallado que en la actualidad corre 
más o menos por la tínea de calle Ciudade*a 

Existe un plano hitografiado en los talle- 


Inaugura la lista de nombres y direccio. 
nes la “Repres*"ntación Nacional” en el Ca 
bildo de la Plaza Mayor, siguiendo luego y 
la “Cámara de Justicia” en log altos del 
e, que presidía el Dr. Julián Alvarez 9 
(domiciliado) en la calle del Portón —hoy 5 
25 de Mayo— frente al Hospital de Ca- y ] 
ridad. Dr. Julián Alvarez, Presidente de la Joaquín de Sagra y Periz, Juez dy p + 
Casa de Gobierno en el Fuerte. Vice Cámara de Justicia. Hacienda y Comercio. . 
presidente de la República D Gabri+1 A. . 
i a, calle San Luis —Cerrito— 59, ros de las calles conviene advertir que aqué- La Biblioteca Pública, estaba ubicada ea Ñ 
El joto del gobierno, Rivers. hallábase los corrían en las calles largas principiardo ¿l Fuerte d+ Gobierno —a la derecha asi q 
en esos días en la villa de San Pedro del del Fete. es decir de tierra, los pares e la ba— dato éste que considero de cierto in- - 
Durarno, cuertel general del ejército, don- vereda Norte. En las calles traviesas jog terés actual. al 
de luego no más iría una delegación parla- números iban de la bahía a la costa Sud, En la calle San Pedro N? 55 funcionaba o 
mentaria a tomarle el juramento de su se- jog pares en la vereda Oeste. la Administración de Correos y en la mis a 
gunda ers conferidale por el voto La Curia Eclesiástica era en San Miguel ma, es decir en la actual 25 de Mayo, la pa 
de la Asamblea. —Piedras— 77, mientras el vicario apostóli. Sala de Corzercio, precursora en algún ser. o 
y e LS por todos, eran ejer-  ., D. Dámaso A Larrañaga, residía en “sy tido de la Bolsa. eran, toda- 5 
ci por los ciudadanos: Gobierno y Rela- quirta en el Cerrito” y el provisor D. Fran. is men médicos. HFmitad Ñ 
Ps Eeagriores, D, José Etlauri, calle Ban Cu López en la misma casa de la Curia La cian es. Juzgados A a a Sebastián 
% Aguada. > Civil D. Bernabé Caravia, em, La iento en el Fu Buenos Aires— 11: ifacio Gallardo; N. 4 
Pp La de Cámara y Registro de Hipotecas, — Navarro, San el —Piedras— 32; Pa : 


Del Crimen. en el Cabildo, altos a la dr 
recha, Juer D Joaquín Requena, en el 
Cordón. 
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Héctor Cuore en la obra “En Famifña” 


A iniciativa de la Comisión de Teatros 

que preside el senador don Justino Za- 
vala Muniz y contando com la total col» 
boración de las autoridades municipales, a 
fines del pasado año, se creo la Comedia 
Nacional, cara aspiración de cuantos ven en 


COMEDIA NACIONAL 


el Teatro una alta manifestación del es 
miitu y lo consideran como exponente de 
cultura 

Al escepticismo de muchos que vieron 
ena ojos pesimistas aquella primera repre- 
sentación de “El león ciego” de Herrera, 
obra elegida para la iniciación de las acto 
vidades, se opuso el optimismo de otros 
muchos que confiaban en el éxito de la 
empresa. 

Toda la primera etapa, fué cumplida con 
obras de autores nacionales que se repre 


Da, superación que con sus éxitos ha siga» 
ficzdo la refirmación de la obra y así lo 
reconocen quienes han seguido con atención 
la trayectoria. Hoy por hoy, la Comedia 
Nacional ha demostrado, con sus hechos, 
la necesidad de su existencia Los pasos 
más seguros, el elenco más afñatado y en- 
mnquecido com dos figuras femeninas nue- 
vas de positivo valor, dieron lagar a nue- 
vas experiencias motivando intentos de ver- 
dareras dificultades como “Cuando aquí 
había reyes” de Rodolfo González Pache- 
co dirigida por el escritor Enrique Guasta- 
vino: “Tu juventud” de Denys Amiel en 
la versión de Roberto A. Tálice montada 
Pur el director estable Carios Calderón de 
ls Barca; “El momento de tu vida” de “Y; 
lliam Saroyan y “Enrique IV” de Luis Pi. 
randello, puestas en escena por el escri- 
lor y director Armando Discépolo. Además 


Momento inicial de “Ayúdame Claudina”. 


a tres jóvenes autores se le confió la plara 
juvenil del elenco y estrenaron dirigiendo 
sus propias obras: Rafael C. Bertrán, “Ayu 
dame Claudina”: Antonio Larreta. “Una 
familia feliz” y Concepción Zorrilla. “Cuar- 
eto”. Bajo la dirección del Sr. Calderón 
de la Barca se estrenaron dos obras pre- 
miadas en Concursos del Ministerio de 1. 
Publica: “Nacarina” de María B. Bidart 
Zanxi y "Los almácigos del diablo” de Pau- 
lina Medeiros: ofreciéndose como nota es 
pecial la versión de J. González Castillo 
del poema de José Hernández "Martín Fie- 
rro”, protagonizado y dirigido por el actor 
Domingo Sapelli. 

El total de obras montadas este año fué 
de once: ocho de autores nacionales y tres 
de extranjeros. 

La Comedia cierra su segunda etapa con 
un balance que le es altamente favorable. 
Los éxitos artísticos y de público fueron 
coronando el esfuerzo. La Comisión de Tea- 
tros y todos los que han colaborado en es- 
te segundo año de actividad en la Come- 
dia, pueden estar satisfechos. Hay razón 
para ello. 

Ahora la Comedia Nacional realirará uno 
primera jira por el interior, visitando Dolo- 
res. Fray Bentos, Paysandú, Trinidad, Paso 
de los Toros, Tacuarembó, Durarno, Sa- 
randi, Florida, San José y Colonia. 

Los proyectos para el año próximo su- 
peran ampliamente los del presente y s 
materialización significará para la Come 
dia, su total afincamiento. 

Damos ilustrando estas breves líness al 
gunos apuntes de Eduardo Vernazza s 
ofrecidas en esta exitos: 
boy termina. 


“Bl momento de tu vida”. 


y 


N. Pastor Serrador, Alberto Candeau, Maruja Sartullo y Enrique Guarnero en 


Dibujos de Vernarza 


PINTORES ITALIANOS 


MIGUEL CASCELLA 


A fama de este pintor es antigua: Migue! 
Cascella era ya célebr antes de ] 

otra guerra, alrededor de los años 1908 al 

10: y dista mucho de ser el pintor más vie 
de Italia, pues no ha Megado todavía 
enta. Pero era todavía un muchac) 


Casi un niño, cuando apaarinado 


rabriel D'Anunzio, y el pintor F; 
Michetti, surgió su nombre 
Proviso en alas de la crítica. Se 

articulos para elogiarles los 


'ibujos, a él y a su hermano Tomás; y 
la Italia de entonces se esforzó por t 
un Cascella, fuera de Miguel. o fuera 
le Tomás. 

Y en verdad, existía tal espontaneidad 

gracia en estos cuadros de esos robustos 

arrogantes abrucenses, que no podían ha 

ree equivocado en el juicio ni el gran 
poeta, mi el gran pintor. Todovia ahora, 
unque pareciéndonos un poco ingenuos 
gustan aquellos óleos. Carecen. es verdad, 
de mesura, y en cierto sentido, de sabidu- 
na; en una palabra, les falta estilo. ¡Pero 
uautos piatores de aquella época hubieran 
querido terminar donde empezaban estos 
muchachos! 

Después, el tiempo fué agilizando, como 
ra natural, el respectivo temperamento, ha- 
iendo flaquear primeramente la esponta- 
eidad y la frescura. Había de por medio 
ina guerra, en la que tomaron parte: y 
habíase producido una gran revolución pic 
torica en la que, si no tomaron parte ac- 
tiva, no pudo dejarlos insensibles Pero si 

pierden la espontaneidad y la alegría, 

e son dones de la primera edad y de la 
primera aventura, difícilmente se pierde la 
ntasta a quien la posee innata; a lo más 
se atempera, o tal vez la disciplina la cul- 
tura, la experiencia, la reflexión. Pero quien 
instintivamente descubrió en la luz y en el 
color un tal impetuoso esplendor, que re- 
sultaba a veces extemporáneo, conservará 
siempre esa visión aun cuando no le haga 
perder, como colorista, el sentido de lo na- 
tural, ni el alfabeto de su modalidad; esto 
es, el dibujo. Su personalidad quedará siem- 
pre regida por el colorido y por el dibujo 
Y ¡ay! del pintor que no le guarde fideli- 
lad. Pero también ¡ay! del artista que no 
salga a la búsqueda de otros valores, con- 
tentándose solamente con sus facultades na 
Hirales sin someterlas a un mguroso régi- 
men de contralor y de revisión 

Pero volviendo a Miguel, (el otro, To- 
más, se quedó en la provincia ocupándose 
asi nada de ahondar su propio problema 
traído por la mayólica a la que casi por 
completo se entregó), advertiremos que, 
cuando surgió a la fama, ya la pintura de 
composición, solemne y retórica, de los Ti- 
to y de los Michetti, estaba en declina- 
ción; y los pintores nuevos que no se abis- 
maron en la atmósfera pictórica de enton- 
ces, salieron a descubrir fórmulas y tona 
haades que no solamente parecieron avyen- 
turadas, sino que en algunos casos absur- 
das. Pero la lección de Cesanne, la de 
Gauguin, la de Matisse era necesario apren- 
derla, aun cuando 1 fuera indispensable 
ervirse de ella, como muchos de ahora, 
pasando po la aventura cubista y rene- 
gando, no sólo de la composición y de lo 
solemne de los maestros de ayer, sino in- 
cluso buscando un nuevo silabario por el 
que fuera posible decir una palabra toda 

a no dicha por nadie 

Miguel vive en Milán y no puede re- 
'extonar seriamente sobre lo que está su- 
ediendo ante sus ojos: decididamente la 
epoca no favorece a los intuitivos. Y no 
eS QUe se trate de una moda, ni de un jue- 
Ko, sino de una necesaria renovación; pe- 

también es necesario defender el pro- 
J instinto, la propia sinceridad. Un pin 
lor menos seguro de lo que es Cascella, 
habría resuelto fácil y brillantemente su 
blema. Pero Miguel no quiso acceder a 
' sugestión. ¿Para qué intentar la aven 
1? Otros pintores, sin embargo, sintieron 
erosamente fascinación; y » y 


esa 


dría explicarse de otra manera la pintura 
de Clará. 

Artistas que están muy lejos de consti- 
tuir medianías, un Severini, un Balla, un 
Boccioni, no acceden, como Miguel Casce- 
Ha, a esa aventura; pero conservando in- 
tactas sus genuinas facultades pictóricas, 


bordinándola a una disciplina que hasta 
+quel momento no se habían impuesto, 
Se obtuvo así, como muy bien dice el 


viril, escueto y firme. No se volvió más a 
la exaltación del prodigio, pero nadie tuvo 
el atrevimiento de decir que esa nueva pin- 
tura de Miguel Cascella no fuera sincera; 
sincera y honesta. Y así empezó lo que 
podría llamarse segunda vida artística de 
Miguel Cascella. Que no es clamorosa; que 
no excita a las multitudes: que no hace 
cosquillas a los pretendidos amadores del 
arte, siempre ansiosos de lo raro y marbo- 
50 más que de lo natural y sano; pero que 
penetra noble y Vigoresamente en la tra. 
dición figurativa italiana. 

Cascella no oficia en el altar de nin 


gun hombre, ni de ningún cónclave: “> que 
frece, y no es ciertamente escaso, lo hace 
Con la gracia sutil de su genialidad, con 


la moderada y tranquila generosidad de su 
temperamento, nato para pintar, nato para 
interpretar la vida, y las zozobras que la 
vida exige para descubrir su verdad. Posee- 
mos de esa manera un pintor más en el 

njunto, no muy nutrido, de nuestros gran- 
des pintores; y esa fuerza singular, que a 
el le proviene de su región, verde y mon- 
tanosa, áspera e idílica al mismo tiempo, 
no solo acierta Cascella a expresarla, sino 
también a mantenerla en toda su primitiva 
«ngenuidad, dándole una estilística nervio- 
sa y moderna, sin ningún resabio de la an- 
tigua y abusada retórica ochocentesca. Y 
todavia diré más: en la creación de ese 
mund: muevo, Cascella ha dado una con- 
tr:bución difícil de otorgar y difícil de me- 
¿rmr: la contribución de la nostalgia que es 
un sentimiento al alcance de muchos, es 
verdad, y del que no existe artista que no 
se sienta invitado a- recurrir; pero que apa- 
rece como en recuerdo. Existen paisajistas 
que, para obedecer a ese impulso, descu- 
bren toda su “propia debilidad emotiva 
expresiva; y otros que, solamente sobre es- 
ta debilidad se apoyan. No así Miguel Cas- 
cella: la nostalgia por su paraíso perdido, 
como sigue diciendo De Chirico, quiere ex- 
presarla pero sin separar los pies de la +; 
rra; Cascella la invoca, pero sin olvidar en 
ningun momento el sentido de su realidad, 
el influjo dei aire que respira. 

Tanto es esto así que sus cuadros d 
temas Jombardos, ejecutados casi todos en 
Milán, pero evocando siempre ciertas to- 
nalidades y huces abrucenses, son infinita. 
mente más sinceros y lombardenses que 
muchos otros cuadros surgidos de auténti 
Cas manos lombardas. Y este es el signo de 
ese pintor que tiene sobre su propia ins- 
p:ración mucho mayor dominio que otros, 

sabe darle la orientación que estima ne- 
Cesaria, sin debilitarla y, sobre todo, sin 
disfrazarla; que es la cualidad maestra de 
los verdaderos artistas que se respetan. 


Mario PUCCINI 
Senigallia. Octubre. 1948 
(Especial para EL DIA. Traduc. de E. A) 
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(CONJUNTAMENTE com la pintora 

Olimpia Torres, expone en el Salón 
del Ateneo de Montevideo, el escultor es 
pañol Eduardo Yepes. En la nota de hov 
mos ocuparemos de las obras de este últi 
mo, que nos han llamado poderosamente 
hh atención. Ellas nos dan idea cabal del 
profundo sentido de la forma sujeta = la 
inspiración espontánea de un instinto ori- 
ginal, depurado y fuerte. 

Aclaremos en primer lugar, que no todo 
l> que expone este artista cuenta a nuestro 
entender con las raras virtudes que iremos 
descifrando. 

Pero cuando está ante un verdadero 
escultor, zuando se siente en sus obras es» 
desnertar de la emoción que nace sálo a! 
contacto de ella sin que ningún concepta o 
preconcepto altere n deforme tal impulso, 
es cuando la seguridad se afinca en la 
mon y puede expresarse categóricamente e! 
valor de un artista, 

Tal el caso de Yepes. Su escultura es 
de intensa penetración. Tanto, que parece- 
mña que la busca al nacer y la trae entre 
sus manos dándoles la vida honda de con- 
centrada sensación expresiva que el escul- 


su obra Ella nos saca de esa triste neg» 


tegra en lo que constituye el resultado de 
un proceso honrado, fuerte, decidido, y con 
base estable. No hemos de buscar a Yepes 
en la estatuaria, ni en el monumento ro 
raente: tampoco en esas esculturas en que 
el modelo prima con sus poses. ni en e! 
busto- retrato. de líneas más o menos sen 
sibles. Busquémosle en el carácter. En e 
artista que tradure fuecm $ 

£ ec la individualidad valiente y cate 
fOrica, en esa aguda penetración volcada 
ea un modelado pleno, vigoroso, y sin em. 
bargo infinitamente espiritua!. 

He aquí lo raro. Pocas veces hemos vis- 


EXPONE el ESCULTOR ESPAÑOL 


1% o 


EDUARDO YEPES 


Jjetivo a través de la envoltura real Pocas 
veces, repetimos. el vibrante pulso del al 
ma está tan presente con medios tan apa- 
rentemente naturales. 

Al decir medios tan aparentemente na- 
turales, deseamos explicar que dentro de 
la facilidad que en la obra de arte quita 
la pesadez impotente, se halla en su sen 
simple realización, la presencia de 
un auténtico raronamiento emotivo y plás 
tico, al que no se llega precissmente con 
improvisaciones ni auxilio de influencias, 
sino con la constancia en el trabajo, y con 
el invisible instinto que gira como un duen- 
de en derredor del artista, y mueve su im- 


v:miento descubre la imagen de la inspira- 
ción. y los ojos, siempre Jos ojos, poseen 


-1 pensamiento. la sonrisa, 


cuentro sabio de algunos 


la tragedia, la 


superior y el en- 
detalles ¡ 


impres- 
cincibles, van haciendo el reflejo de la mi- 


rada interior. 


no alcanzan por cierto a sumar lo total que 
requiere la obra de arte. Son deformacio- 


recogiéndose en una parcial y limitada es- 
fera. negativa en absoluto a los fines 4 que 
está destiniado el arte. 
Este contraste marca el polo opuesto a 
lo obra que tuvimos la satisfacción de des. 
y que tan grata impresión nos causó 
F. y 


aunados en un escultor moderny lo sub- 


lograr lo subjetivo, más gue > lr que en 
materia de arte es nulo como plástico. No 
senuncia, agrega. Y esto es importante. Si 
en la obra NY 5 nos da el plano frontal, 
v si sólo la máscara aparece, Yepes ha crea. 
Co por medio de geométricas vel 

un poder subjetivo que es vital en su creo. 


marse a formas caricaturescas. Es un arte 
poderoso en su esencia. Le basta traducir- 
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Vista general de Avila. 


E entre las ciudades vinculadas a una 
gloria personal. Avila queda tan fun- 
dida a su madre mística, que decir Avila 
es decir Santa Teresa, con la misma subs- 
tancia y sabor de leyenda y paisaje. A 
1.100 metros sobre el nivel del mar, en el 


modificable de siglos, una fuga de tirrra que 
»e Convierte en suspiro y delcite etéreo. Con 
sus diecisiete mil habitantes, Avila es un 
decidido propósito de no romper el cerco 
de sus murallas, para continuar siendo una 
voluntad medioeval. diferente a toda con- 


tón de callejas asomadas al cristal de la sidrración cuantitativa de las Cosas. 


“== 3 , Esta tierra de vieja estirpe castellama sj. 
y PA > Eur tan despoblada como en la Edad Me 
densidad 


lla virtud sólo queda lo externo, el cuerpo 
yerto, el esqueleto: 10 templos, 16 conven- 
tos; todo para diecisiete mil habitantes. Tal 
estadistica puede hacer suponer que la re- 


abulenses de hoy no han añadido mi un la- 
drillo a la arquitectura de su fe. Lo religio- 
so es aqui un motivo de atracción turistica. 
Tanto es así, que la Biblioteca Teresiana se 
halla en el mismo edificio que el museo 
turno. señalando una notable diferencia 
entre el ayer y el hoy de esta petrificada 
v barroca ciudad castellana, la siguiente: 
en los días de la santa se vivía para la re. 
hgión, hoy se vive de la religión. Avila es 


tro, tienen prestancia señorial. y no de pie 
dra precisamente, sino de hidalga Prosapia 
castellana. Su estilo es de dignidad, su con- 
textura de hueso. su mirada un dest-llo de 
ironía ante la vanidad de los hombres. No 
rie, insinúa una sonrisa Que se convierte en 
metus despectivo. Este mismo ambiente es- 
piritual fué elegido por los extremistas es. 
pañoles del siglo XVI para restablecer las 


blea que se convirtió luego en Guerra de 


drigo, Burgos y Valladolid, ciudades que 
estaban representadas por nobles, priores 
de las órdenes, canónigos, abades, doctores, 


sión reivindicadora de Castilla? Semún car- 
ta de la ciudad de Toledo: “En aquella 
Santa Junta no se ha de tratar sino el ser. 
vio de dios. Lo primero, la fidelidad del 
rey muestro señor. Lo segundo, la par del 
reimo. Lo tercero, el remedio del patrimo- 
mo real. Lo cuarta, los A£Tavios hrchos a 
los naturales. Lo Quinto, los desafueros que 
han hecho los extranjeros. Lo sexto. las ti- 


ranías que han intentado algmos € 5 Ñ 
nuestros. Lo séptimo, laz imposicios iiO 00 
Cargas que han padecido estos reino js 0 
manera que para destruir estos crete y. 212 
dos de España se inventasen siete remo 


paisaje, la dureza” y la entereza de 1: 
convicciones de bien común elaborada; 


| 

| 
le 

y 


hierro y fuego en el transcurso de oche. de 
glos de pugnas. Fracasado aquel movim. a! 
to regenerador, estas provincias, Avila. . 
primer térr ino, han sumidas 21 


ñido de sus infinitas campanas no tiene j 08%: 
xorio de fiesta sino de oración con sal ; soc 
ocaso. como si doblasen para los funeral 1 

históricos de uma gesta que mo quiere se es 
bar de morir aunque la decapitaran en 0 10% 
mb de sus capitanes Padilla, Bravo 007 . 


1 


nado, 
cumbres, es por sí MISMO, en su realidad in. 


Hemos dicho que no se pu-de hablar A 
Avila sin que venga a nuestro recuerdo 
Teresa de Cepeda. La Santa 
paisaje, ascrndente y desnudo, vibrante 
tenso, entrañable y trarsparente. Su 
biografía “Mi Vida” es la novela 
Uva más vivida de todos los tiempos, 
el mismo sabor áspero de su bierra. que 
corn sabroso y - fresco los 1 
Gredos, que en ella se torna cálido por 
“dardo encendido de amor que lleya —m 


lló el arquetipo del hombre de su ideal “bs 
Su vida no fué de remunciación, pese dl al 
“muero porque no muero”, sino de avrnte MA 
ra y empresa. Por eso Unamuno veía eN 4 mbsv 


ra y reformadora, es hrrmans gemela de 
Isabel la Católica, Y Conterránea, pues lA 


ESA 69 01d parla» 
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Entrada de la ciudad de Avila. 


reina nació en Madrigal, de esta misma 
provincia, y las dos simbolos femeninos 
que complementan el genio masculino es 
pañol. introvertido en ellas, extravertido 
en ellos. 

En el mundo de las realidades circun- 
dantes sólo halló hombres de horizonte es- 
trecho, vallado por las murallas de Avila. 
Y ella no era de las resignadas. Si de niña 
convenció a su hermano para ir a tierra de 
moros y rescatar cristianos, ya mujer se 
impuso la misión de rescatar su alma en 
un deseo inigualable de alcanzar la plena 
posesión de la divinidad, para acunarla en 
su seno de madre virgen. Su trascendencia 
a lo divino se desarrolla en permanente 
contacto de los sentidos, y por la alquimia 
de su ardor resulta desnuda de toda sen- 
sualidad. 

Este trocar de vida en muerte y muerte 
en vida con el sólo deseo de llegar a la po- 
sesión del señor, no es muy místico, porque 
la verdad es que se ha convenido en lla- 
mar mística a Santa Teresa, aunque la mís- 
tic, no es virtud de la santidad española. 
La mística es más bien contemplativa y no 


Detalle de la muralla. 


posesiva, de ahí que sea más propia de los 
alemanes, y eso quizá explique que el ver- 
dadero misticismo español asome-en el pa 
dre Nieremberg, de ascendencia alemana. 

Mistico, sí, es este paisaje abulense, don- 
de la eternidad parece contemplada en el 
silencio de los horizontes. Aunque sin hom- 
bres, no es un paisaje deshumanizado co- 
mo el de los desiertos o el de las parame- 
ras andinas. Es más bien un paisaje super 
humanizado en el que no tiene realidad el 
hombre mezquino sin voluntad histórica. 
Aqui el estio es una primavera que apenas 
entibia los rayos solares, y el invierno es 
ana espeda de hielo mellada por los golpes 
del viento. Los moradores miran al suelo 
y al cenit, un realismo que les aplasta con- 
tra el suelo, la dura tierra sin verdes, o un 
idealismo, más bien desasosiego espiritual, 
saguijoneado por el afán posesivo de eter- 
nidad. 

El paisaje de la ciudad se evade también 
hacia el azul constreñido por el cinturón 
de sus murallas. Por su espíritu medioeval 
es que le viene adecuado el cihicio de pie- 
dra que le impide el crecimiento. No se ex- 
tiende, crece, pero no en sentido espacial, 
como las ciudades yanquis, sino en ensueño. 
Sus casas, como sus templos, son medioeva- 
les. Como éstos no han crecido, aquéllas 
tampoco. Y dato curioso: en esta ciudad, 
cuyas calles tienen ritmo transeúnte de re- 
cua, donde los autos se vuelven afónicos y 
tímidos para no profanar el ambiente, el 
Estado ha establecido la Academia Militar 
de Intendencia. No se concibe un ejército 
moderno sin una intendencia de ritmo me- 
cánico intemso, sin embargo, el ejército es- 
pañol forma su intendencia en un ambiente 
de sopor monástico, apartado de toda con- 
moción técnica. Pero hay que tener en cuen- 
ta que donde falla la técnica salva la fe. 
Si el clericalismo español impuso por patro- 
no de los labriegos a San Isidro (sólo a los 
españoles se les puede ocurrir tomar como 
símbolo de trabajo campesino a un santo 
que se tumbaba a rezar y a dormir mien- 
tras los ángeles le cumplian la tarea), no 
debe extrañarnos que la Intendencia Mili- 


tar se forme en un ambiente de seminario. 
Porque Avila es un arcaico seminario com 
recinto medioeval esperando asedios de 
mesnadas con ballesta y catapulta. Aquí no 
se sospecha que el enemigo purda filtrarse 
por el aire, en forma alada y metálica. De 
las alturas sólo pueden caer ángeles de 
bienaventuranza derramando aleluyas en 
vez de bombas atómicas. Las murallas de 
Avila son valladares que obstruyen la h- 
bre expansión de las almas hacia el hori- 
zonte de los campos, constriñéndolas a mi- 
rar al cielo suplicando misericordia, hoy 
como hace diez siglos, actitud sumisa y 
pasiva. 


Pero al margen de los anacronismos, 
Avila es un paisaje místico. Lo se:ía igual- 
mente con rascacielos, arródromos y es 
truendos mecánicos, obras externas a la pos- 
tre, como estos callejones de casas esqui- 
aadas, empujándose sobre los templos y 
conventos. El misticismo le viene del aire, 
del cristal del cielo, de la sensación de al- 
tura, del navegar de las almas por el mar 
terrigeno de la meseta, sin otro puerto de 
amarre que las estrellas. Este paisaje mis 
tico, transfigura las realidades, convirtien- 
do en ensueño la tosca piedra de los cami- 
nos hasta hacerla templo y muralla, y tro- 
cando en piedra el ideal supremo, pues de 
piedra son, y nada más que de piedra, los 
símbolos divinos en esta tierra mística. Por 
esta transfiguración el castellano habla de 
tú a dios y le discute prerrogativas, pero se 
humilla supficante ante el símbolo de pie 
dra de la divinidad. Tierra mística, vasta y 
áspera como la fe de sus criaturas, desola- 
da como una maldición bíblica, sonora, co- 
mo un lamento de mujer estéril, que re- 
cuerda la fecundidad de sus progenitores. 


F. FERRÁNDIZ ALBORZ. 


Villafranqueza, octubre de 1948. 
Especial para “EL DIA”. 
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Los campos cubiertos de excelentes pas 
turas de nuestros departamentos frontrriros 
extendidos ampliamente al Sur- 
oeste del Estado de Río Grande del Sur, y 
las tirrras anegadizas que cootornean la 
laguna Merín y que le dam una fisonomía 
tan singular a una buena parte del depar 
tamento de Rocha se reproducen cerca del 
litoral meridional brasileño hasta la locali- 
dad d- Torres, junto a la frontera del Es- 
tado de Santa Catalina 

La napa de basalto, cortada por profun- 
dis quebradas donde rugen los arroyos en 
las épocas de grandes lluvias y donde la 
vegefición subtropical busca refugio huyen- 
do de los embates d+1 Pampero, sigue por 
Rio Grande cubriendo en él una superficie 
Caco veces mayor que en el Uruguay, y 
al Norte de Santa Maria aparece como el 
borde de una grandiosa mesa, el Planalto 
que llega a superar los 1000 metros de a 
tura sobre el nivel del mar. D* la meseta 
baja el río Uruguay como un curso fluvial 
rápido y con el cauce obstruido por gran 
sumero de obstáculos. 

Esta amplia masa de rocas volcánicas 
constituye en su porción media, basta: te 
plana sunque cortada por profundas que 
bradas. la Serra Geral que propiamente ha- 


Porto Alegre, Capital Gar 


Hondo es una altiplanicie parcialmente mo- 
delada por la erosión fluvial y no una ver- 
dedera sierra Debajo del basalto y como 
frania extendida en forma de arco surgen 
las areniscas, a menudo tan dislocadas por 
el peso de la masa volcánica que buzan de 
un modo visible hacia el Oeste, quedando 
sus salientes muy levantadas en dirección 
opuesta constituy”ndo verdaderos hogbacks. 

Marchando hacia el litoral pueden cop- 
templars= los afloramientos del mismo tipo 
de rocas resistentes que integran nuestro 
basamento cristalino, el que aparece en Río 
Grande cubierto por sedimentos modernos 
en su porción más O-ientai, hecho análogo 
al que ocurre en Treinta y Tres y Rocha. 
Líneas de alturas d» este basamento cons 
tituyen en el Brasil la Serra do Mar, la que 
parece terminar al Norte de la laguna de 
los Patos. donde se levanta la capital gaú- 
cha (los riogrand=nses a sí mismos se lla- 
fan gauchos). la antigua ciudad de S. Fran- 
cisco de Casais y hoy opulento centro co- 
mercial de Porto Alegre. 

Esta cindad se encuentra en una >. ua- 


Espléndido edificio para la Escuela Veneruela. 


ción muy paticular. Se extiende junto a la 
montuosa orilla izquirrda del amplio estu 
so del Guaiba, donde vierten sus aguas 
multitud de 1í0s; en sus cercanías termina 
la conocida jacida (yacimiento) de hulla 
del Estado, recurso natural providencial a 
pesar de su calidad mediocre, y que se su- 
ma a las grandes reservas de combustible 
que los bosques (araucaria y selva tropical) 
proporcionan al Sur del Brasil Las últimas 
estribaciones de la Serra do Mar realzan 
el panorama de la capital gaúcha y en los 
restos de mattos (bosques) que bordean los 
cerros viven orquídeas de flores maravi- 
losas. 

En las inmediaciones de Porto Alegre se 
dan cita varias formaciones geológicas. El 
granito, descompuesto en gigantescas bc 
chas por la acción del clima subtropical, 
cede el tugar a la arenisca roja, y ésta a su 
vez al basalto que aparece formando fan- 
fásticas columnas y obliga a los ríos a pre 
cipitarse en grandiosas cascadas. Marchan- 
do hacia el Norte de la ciudad y después 
de trasponer el centro industrial de Novo 
Hamburgo, los bosques de ladera se pre- 
sentan en una sucesión Casi ininterrumpida, 
fiel reflejo de un país de sol y de pluvio- 
sidad elevada. 

Porta Alegre ha progresado mucho en los 
últimos años. La parte nueva de la ciudad 
y los barrios residenciales de los alrededo- 
ros (Petrópolis, Villa Anunciación, Belén 


NE 


Vista hacia el Guaiba y zona del puerto conquistada a las aguas. 


Nuevo) forman un vivo contraste con gram- 
des zonas de edificación antigua y algunos " 
suburbios donde la pobreza y el abandono , 
son evidentes. Un censo practicado hace 
algunos años atribuye a la ciudad 300 mil 
habitantes 

La vista que ofrece la población desde 
los morros o cerros que la rodean, las ¡islas 
del Guaiba cubiertas de vegetación arbórea, 
los modernos edificios que se levantan uf¿- 
nos junto a las avenidas Borges de Medei- 
ros y 10 de Noviembre, así como en las cer- 
canías del puerto, la actividad cultural muy 
intensa. hacen de Porto Alegre una ciudad 
de características particulares. La puesta 
de sol sobre el Guaiba resulta a menudo 
un espectáculo maravilloso; a la placidez 
de las tardes s- une la tranquilidad a veces 
casi absoluta del agua de las zonas balnea- Mercado muevo y Palacio de C: ecio en fas ¡as del puerto 
rias, que ha motivado por ejemplo la deno 

n de Tristeza dada a una de las p ES ÓN Y "a 
yas de los alrededores. $ . : . 
Jorfr CHEBATAROFF 


Fotografías del autor). 
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Gifantesco figueiro (higuerón) centenario en Belem Velho. 
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Porción cntral de la ciudad donde los edificios tienden a hacerse rascacielos. 
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Congreso Internacional contra el Alcoholismo, insugurado en el alon de actos de la Universidad, presdido por la señora Matilde 
Ibáñez Télice de Batlle Berres. Vista del estrado y aspecto de la sala en el acto inaugural 
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La señora de John A. Roosevelt dice: 
“Después de la Móxcaro de “Un Minuto”, 
maquillaje luce divinamente ” 
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erribo al Río de la Plata del primer buque de la Flota de Buena Veciniad, 


de la Moore Mac Comack Line. cuyos representantes en Montevideo ofre- 


La llegada del “Braxif” a muestro puerto cormcidió con el 10? aniversario del 
cieron a bordo del trasatlántico una comida a la prensa local. 
> 


pr . 
“Dr. Juan Guglielmett”, de Florida, fotofrafiados durante la visita realizada a muestro diario. 
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Alumnos de la Escuela 
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moria de don José Batlle y Ordóñez, el día 20 de este mes, 19? aniversario de su fallecimiento 
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VIDA DE LOS LIBROS A mayor nto tre 


pl 8 la mayor 
ames A. Michener prestó sus servicios, “" Mayo 
Pao formas, en cuarenta y nueve “ión lírica, Ciudadano 


: islas del Pacífico, de Australia a Tarawa. pd pa o hor Al 
LOS PREMIOS PULITZER EXE PE 
“Cuentos 


L Premio Puliteer 1948 para la: major mera de sus piezas que llegó a Broadway, cficial de historia de la zona de Nueva pr pedis. Y 
E original fué A ra o tl e 
a Tenmesseo Williams por su obra Saulo de Críticos Teatrales de Nuewn lumen de cuentos bélicos es com- nado Ss ll 
El premio York. siderado como su primer ensayo literario, el Ye K A. 
forma Cinco años ántes su “Battle of Angels” interrogado acerca de sus anteriores publi. E > oestler 
Pací- había ese inter: crciones respondió que eran “libros educa. ' due “es, 


para ganarse ., varios años fué director del departa:nen. Walter Piston ha sido 
escribiendo. Ob- to pedagógico de Macmilian Company, em- de los más sobresalientes 
edactor de argu- presa editorial. Manos en muchos años. 
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pansión americana hacia 
carácter publicó “The 
1346”, que hace cuatro 


i id en > ES 

Pre- Sttes en la Universidad de Virginia en 1920 

de y el título de doctor en filosofía y letras 

Ss pencia del comercio americano de pieles +0 1921. Después de poco: 

A principios del siglo XIX. hempo vos cátedra de 
el señor De Voto ha seguido una carrera vuperior episcopal de 

¡'"tualmente distinta como “John August” Dabney trabajó como 
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pr mt e opa =citorial en 1937, Es 


azine”. Utah 
Cambridee, Mies. dende hace más demos mes niños. Durante muchos años ha 


- Porado regularmente en “The New 
, el Times”, con artículos sobre cuestiones 
Morgacet Clapg cur. Es autor de “Liberalsm in the Soutt” 
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Broadcasting Corporation. Reuben Lucius Goldberg nació en San a 
VR, Y. E n Francisco el 4 de julio de 1883, del matri- a 


STEPHAN SIDO j Wystan Hughe Auden. quien mereció al doce años principió a estudiar pintura con de 
|, Premio Pulitzer de poesía por su “The Age un dibujante de avisos. “El artista se cayó 

' Anxiety: A Baroque Eclogue”, es consi- de una escalera y ahí pararon, despuis de 
derado por muchos Como el poeta que, er »ño y medio, mis estudios”, explica Rube. 
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